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El universo de la escritura conventual 
femenina: deslindes y perspectivas1

Nieves Baranda Leturio 
UNED

M.ª Carmen Marín Pina 
Universidad de Zaragoza

La escritora típica de la Edad Moderna española fue una monja. Esta 
afi rmación no debe extrañarnos, pues, al fi n y al cabo, la escritura no era 
una actividad ajena a su profesión, sino muy al contrario una tarea que 
estaba íntimamente ligada a la vida conventual. Aunque siempre vigila-
das desde instituciones de dominio masculino, supervisadas por frailes, 
confesores, obispos, superiores de las órdenes, la comunidad conven-
tual requería para mantenerse unas bases que no podían prescindir de 
la escritura, que no podían ser delegadas en su totalidad en esos hom-
bres que las rodeaban y que, por tanto, las mismas monjas debían ejer-
cer. Sin duda no todas las monjas de velo negro sabían escribir, pero sí 
tenían obligación de saber leer y cuando la ocasión lo requirió, muchas 
de las que no habían practicado con la pluma dieron el paso a hacer-
lo. El convento exigía llevar un control documental que asegurara su 
pervivencia económica y administrativa, pero también debía gestionar 
su memoria, la red de relaciones imprescindibles en la sociedad clien-

1. Lo expuesto en la presente introducción es resultado del proyecto de investigación 
BIESES (FFI2009-08517) y su continuación (FFI2012-32764), fi nanciados por el 
Ministerio de Economía y Competitividad. Los años 2010-2012 se dedicaron es-
pecialmente a la escritura conventual, a su recuperación, inclusión en la base de 
datos BIESES (<http://www.bieses.net/>) y análisis, de ahí que las consideracio-
nes que siguen se sustenten en la perspectiva que aporta disponer de información 
muy secuenciada y organizada sobre más de 300 autoras monjas. Para completar 
esta información y contrastarla con otros datos, recomendamos realizar búsquedas 
complementarias en la base de datos BIESES, tal como se indica específi camente en 
algunas ocasiones. 
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12 NIEVES BARANDA LETURIO / M.ª CARMEN MARÍN PINA

telar, funciones pedagógicas y la trasmisión de un patrimonio inmate-
rial, espiritual. Todo ello se hace en buena medida a través de la palabra 
oral, pero se apoya también en el escrito y, a medida que se desarro-
lla la sociedad letrada, cada vez con más intensidad. Sobre este humus 
que podríamos llamar de comunicación necesaria se abre relativamente 
pronto un abanico de posibilidades que aprovechan el deber de escritu-
ra y encuentran su placer dándole por ello un uso vicario, abriendo for-
mas de comunicación escrita, subsidiarias y desusadas en su origen, que 
las monjas acaban convirtiendo en necesarias y acostumbradas con su 
práctica. Así, las cartas, cuya función utilitaria es evidente, pueden lle-
gar a hipertrofi arse hasta transformarse en textos que adquieren una su-
til variedad de formas: en el espacio autobiográfi co se deslizan hacia las 
cuentas de conciencia o la narrativa del yo; desde la noticia llegan a con-
tenidos parahistóricos, como el relato de fundación, el menologio, la ha-
giografía, se emplean como medio de transmisión poética o hacen las ve-
ces de paratextos. En general es una producción plasmada en formas que 
se mueven a caballo entre la oralidad y la escritura y toman elementos de 
ambas, como sucede con la Vida de Teresa de Jesús, privada en tanto que 
redactada para la comunicación con su director espiritual, con modelos 
entre san Agustín, el sermón y la cotidianeidad confesional oral. Lo mis-
mo podríamos decir de los escritos didácticos para las compañeras, don-
de se ejerce una función pedagógica, o de la dirección de espíritus que 
nace de la dinámica comunitaria; de las oraciones particulares, acomo-
dos y reformulaciones en clave personal del acervo eclesiástico; o de las 
poesías, que del canto litúrgico y devocional se trasladan al papel hasta 
constituir corpus escritos de variada funcionalidad.

Este amplio universo escrito plantea problemas específi cos de di-
verso orden, que lo diferencian de la literatura institucionalizada a la 
que habitualmente atienden nuestros manuales y estudios. Si empeza-
mos por sus autoras, los rasgos más destacados son su falta de una edu-
cación formal letrada y su carencia inicial de autoridad. En su conjunto 
las monjas son el colectivo más educado entre las mujeres, ya que saben 
leer y escribir en un porcentaje muy superior a la media (Baranda, 2010), 
pero eso no supone que hayan recorrido una escala de escolarización ex-
clusivamente masculina, por lo que sus conocimientos carecen de las ba-
ses que comparten entre sí los hombres educados, que siempre han pa-
sado por las escuelas de gramática y quizá, aun sin el grado académico 
superior, sí han asistido a algunos cursos universitarios. El conocimien-
to de la retórica, los manuales y fuentes básicos, la práctica cultural sis-
tematizada que es fruto de esa escolarización institucional puede haber 
sido adquirida por algunas de estas mujeres, pero rara vez con la misma 
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 EL UNIVERSO DE LA ESCRITURA CONVENTUAL FEMENINA 13

profundidad2. Esto se traduce en que ignoran los aspectos más comple-
jos de los marcos genéricos y que los trasladan a sus escritos con mucha 
laxitud, lo que por un lado sitúa sus textos en los márgenes de la cultu-
ra letrada, pero por otro les proporciona una cierta libertad expresiva, 
ajena a las cortapisas que una cultura fuertemente generizada imponía 
a las mujeres. Lo mismo se puede decir de la retórica, ya que la carencia 
de una práctica en los usos cultos se suple con fórmulas de cuño popular 
oral, que la crítica tiende a minusvalorar, aunque pueden ser igualmente 
efi caces y válidas en su expresividad, como demuestra la alta estima en 
que ahora se tienen los escritos de Teresa de Jesús, que no es excepcional 
en este aspecto. En cuanto al segundo rasgo, la falta de autoridad para 
el ejercicio de la escritura, es un aspecto que limita dramáticamente las 
posibilidades expresivas de estas mujeres, al quedar sometidas a una ini-
ciativa o a una aceptación superior. El mandato de escritura fue a la vez 
realidad y coartada simbólica, impulso y freno, porque si por un lado 
abría la extensión del papel en blanco, por otro estrechaba sus márgenes 
con la necesidad de restringirse a las expectativas que había tras esa or-
den y que conducían inexorablemente al control de lo escrito. Las mon-
jas no siempre escribieron por mandato, pero incluso cuando el motor 
de creación es su propia iniciativa, el traslado al público mayoritario, la 
difusión impresa, debía pasar por fi ltros previos a lo propiamente legal 
que censuraban y legitimaban a un tiempo. He ahí unos paratextos, a 
veces inconcebiblemente largos para obras de escritor (hombre), don-
de un grupo de voces masculinas, casi siempre avaladas por etiquetas 
o posiciones institucionales, construyen la autoridad de la obra, orien-
tan su lectura y le otorgan una posición simbólica en la cultura religiosa. 
He ahí también el alto grado de anonimia entre los escritos de monjas, 
que no se debe a la desaparición del nombre en la copia manuscrita o a 
la transmisión oral, sino a una concepción de la humildad que excluye la 
atribución de la obra a un agente identifi cado, puesto que lo importante 
son las obras de Dios y no el individuo3. En esta eliminación podríamos 
establecer algunos grados previos a la autoría reconocida: textos que no 
registran quién los escribió o que emplean un seudónimo que anula la 

2. Algunos casos excepcionales son Juliana Morell, educada intensivamente por su 
padre, o sor Juana Inés de la Cruz, que asume las decisiones sobre su propia educa-
ción igualmente rigurosa. Otras monjas revelan una alta formación que solo parece 
tener un origen monástico, como Valentina Pinelo o Ana Abarca de Bolea, criadas 
en el convento desde su infancia.

3. Sugerimos hacer la siguiente búsqueda: “obras anónimas escritura conventual” o 
incluso solo “obras anónimas” en la casilla inicial de la base de datos BIESES para 
obtener ejemplos relevantes que sustentan lo que se expone a continuación.
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14 NIEVES BARANDA LETURIO / M.ª CARMEN MARÍN PINA

identidad o la hace genérica (sor nada, una dominica, por ejemplo); tex-
tos que tienen una autoría asociada a las circunstancias de composición, 
que indefectiblemente se pierde con el tiempo (la biografía de una monja 
ejemplar compuesta por una compañera hoy inidentifi cable); textos de 
autoría colectiva, donde solo ocasionalmente se especifi ca alguna auto-
ra, y que trasladan fi nalmente la responsabilidad autorial a un colecti-
vo que sí se conoce4; y textos cuya autoría no está expuesta en el marco, 
sino contenida en el desarrollo, lo que supone rechazar la función auto-
rial y reducir su importancia.

Si las autoras presentan características peculiares, también las tienen 
sus obras. Las más relevantes se derivan de la falta de autoridad, que mar-
ca esta escritura. La necesidad de obtener autorización o de buscar la le-
gitimación para la obra restringe sus posibles temas y enfoques. De forma 
general las monjas españolas no escriben obras profanas, salvo poesías en 
algunos casos excepcionales como Marcia Belisarda5; no componen trata-
dos de carácter erudito ni obras teológicas; la fundamentación retórica del 
conocimiento que transmite la obra es la experiencia personal y/o la inspi-
ración y ayuda de Dios; el componente autobiográfi co suele ser muy alto, 
pues al componer poesías, narrar la propia vida, la de una compañera o la 
historia colectiva, la autora lo es porque ha participado directamente en 
los hechos, los ha conocido de cerca, ha recibido una narración de primera 
mano o lo ha sentido. 

Difusión manuscrita y difusión impresa

La gran mayoría de las obras escritas por monjas no se imprimieron y re-
dujeron su difusión bien a las hermanas del convento bien a otros miem-
bros (masculinos y femeninos) de su propia orden o entorno. Aunque hay 
textos con un carácter genérico defi nido (crónicas, hagiografías, comen-
tarios, diálogos, por ejemplo), los manuscritos muestran un claro predo-
minio de obras híbridas, aspecto propiciado por varios de los factores que 
hemos enumerado. Ahora bien, más allá de la hibridación formal, que se 
produce en el plano de la conformación intelectual, en lo material el ma-
nuscrito más frecuente es la miscelánea, donde conviven en alegre confu-

4. Este sería el caso de los cancioneros carmelitanos de los conventos de Valladolid y 
Medina del Campo.

5. Se trata de afi rmaciones que no se pueden llevar al absoluto, aunque sí a la gran ma-
yoría. Cuestionan nuestras afi rmaciones muchas participantes en justas, sor Juana 
Inés de la Cruz o Violante do Céu; el confl icto religioso/profano ha sido estudiado 
a propósito de sor  Violante (Morujão, 2004).
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sión escritos de muy diversa procedencia, autoría, contenido e intención, 
a veces de un solo convento, otras de varios, en especial cuando la compi-
lación en su origen pretendía reunir fuentes diversas en torno a un tema 
con motivo de preparar la redacción de una crónica general, por ejemplo. 
Se trata de un material variopinto en la calidad de letras, papeles, dispo-
sición gráfi ca, origen y contenidos, con un orden que nos suele resultar 
anárquico, aunque a veces contenga índice, y que podemos reconocer en 
su conformación como un tipo de códice de trabajo característico, en tan-
to que su fi nalidad es reunir fuentes heterogéneas para escritos de orden 
formalmente superior6. Esta confusión material se traslada con frecuencia 
a lo textual, porque no solo hay una suma de pliegos de distinto origen, 
sino que hasta dentro del mismo pliego se puede observar una suma de es-
critos, que proceden de manos diversas (masculinas y femeninas) y pare-
cen tener una conformación fragmentaria, en forma de discursos agrega-
dos. Así, se crean textos fl uidos, con límites difusos, que a veces parecen 
empezar y terminar in medias res o que establecen un continuum argu-
mental con el fragmento anterior, que tienen ante los ojos en el momento 
de la escritura. 

Las características materiales de los códices nos hablan del valor que 
esos textos tienen a ojos de sus compiladores y lectores. Como antes ha-
cíamos sobre el eje autoría/anonimia, también para este aspecto pode-
mos establecer una gradación, que nos llevaría desde la escritura de esca-
so valor autorial hasta el nivel máximo constituido por piezas que, como 
los autógrafos de Teresa de Jesús, tienen consideración de reliquia y son 
respetados en atención a su contenido, pero en especial por su valor ma-
terial y espiritual, íntimamente asociados. En esta escala, el peldaño in-
ferior lo conformarían esos manuscritos en gran parte hológrafos, recogi-
dos en misceláneas, anotados en los márgenes y recibidos como material 
subsidiario para una posterior elaboración intelectual de fi rma autorizada 
(masculina). Muchos son textos escritos a petición del destinatario y crea-
dos para su envío, individual o colectivo, cuya función es meramente tes-

6. Un ejemplo característico de este tipo de miscelánea manuscrita es el códice Ms. 
7018 de la Biblioteca Nacional de Madrid, Relaciones sobre la vida de religiosas 
primitivas en los monasterios de Castilla la Nueva de la Orden del Carmelo Re-
formado; o el Ms. 2714, Vida, virtudes y milagros de varias religiosas de la Orden 
de la Merced. Se puede obtener más información sobre este tipo de textos a partir 
de la búsqueda “Manuscritos escritura conventual” en BIESES. Sus rasgos los di-
ferencian de las compilaciones documentales hechas, por ejemplo, con vistas a un 
proceso de beatifi cación, cuyos materiales giran en torno a una misma fi gura. En 
todo caso, unos y otros son complejos de describir por la difi cultad en señalar ní-
tidamente la separación entre textos, establecer su estatuto genérico, la anonimia y, 
por supuesto, las letras o el estado de conservación.
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16 NIEVES BARANDA LETURIO / M.ª CARMEN MARÍN PINA

timonial o testifi cal: las informaciones sobre la vida de alguna hermana o 
hermano de la orden, en forma de relatos o cuestionarios precisos son al-
gunos de sus tipos más abundantes. En un escalón superior estarían los 
escritos que tienen valor como experiencia individual, por ejemplo el ma-
nuscrito que contiene los relatos de la vida de Ana de San Agustín, el de la 
clarisa Juana de Jesús María, o los escritos de María de San José (Salazar)7. 
Se trata de copias en limpio, a veces encomendadas a una compañera ama-
nuense, con o sin notas autentifi cadoras, recogidas en manuscritos que 
contienen de forma unitaria (o casi) papeles relativos a su autora, ya sean 
escritos producidos por ella o sobre ella. Por último, para algunos casos 
contamos con copias que demuestran el valor de autoridad concedido a la 
obra, trasladada en limpio a un códice que pretende reproducir la estética 
impresa, como sucede con el Tabernáculo místico (1631) de Estefanía de 
la Encarnación, algunas de las copias de sor María de Jesús de Ágreda o el 
Espejo de cristal fi no de Mariana de Jesús8.

Estas observaciones nos conducen a otra constatación: los testimonios 
manuscritos de las monjas –como los de casi todas las seglares– se nos han 
conservado en general en una sola copia, de modo que cabe preguntarse 
cuál pudo ser su impacto real. Si la copia no es hológrafa, se puede dedu-
cir que existió la voluntad de que el texto perdurara, pero ¿qué difusión 
pudo tener? Es obvio que no conservamos todas las copias producidas de 
los textos de la época y que, por tanto, nuestras observaciones se basan en 
datos fragmentarios; sin embargo, el hecho de que sean tan mayoritarios 
los testimonios únicos no puede ser resultado del azar, sino la muestra de 
una condición inherente a este tipo de escritos. Sin entrar en las considera-
ciones que necesitaría cada caso, la copia única nos revela que estos textos 
se creaban y difundían en un mismo entorno, posiblemente con un apoyo 
intenso en la oralidad, por medio de la lectura en voz alta, del canto o el 
relato, en su caso, pero sin traspasar los muros de la propia congregación 
y su círculo más inmediato. El manuscrito es el medio habitual de difu-

7. Remitimos para todos ellos a BIESES. Una búsqueda de los términos: “religiosa 
manuscritos autobiografías” dará nombres adicionales.

8. Varios ejemplares manuscritos de la obra de Estefanía de la Encarnación y de Ma-
riana de Jesús están digitalizados, de modo que se puede acceder a su consulta des-
de el registro en BIESES. El Espejo purísimo de la vida, pasión, muerte y resurrección 
de Cristo de Mariana de Jesús tiene siete manuscritos en la Biblioteca Nacional de 
Madrid, varios de ellos accesibles en formato digitalizado, aunque no el más lujoso, 
el Ms. 12668; otras copias son: Ms. 158, Ms. 381, Ms. 872 (h. 1-252), Ms. 4186, Ms. 
4284, Ms. 6856 y Ms. 13531. Como muestra de copias de cuidada factura para las 
obras de sor María de Jesús de Ágreda pueden verse las Leyes de la esposa (BNE, 
Ms. 2322) o el Tratado del grado de luz y conocimiento de la ciencia infusa (BNE, Ms. 
5513).
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sión para las cartas, pero hay que considerarlo inherente a muchos de los 
géneros de la escritura conventual, como las vidas de las hermanas mo-
délicas, las autobiografías, las versiones de oraciones, los escritos didác-
ticos… De ello se sigue que cada convento se nutría de dos vías en íntima 
relación: la manuscrita, que era esencialmente propia y que en algunas cir-
cunstancias podía ser trasladada a un circuito más extenso, por lo general 
dentro de la misma orden, como sucedió con la profunda tradición poé-
tica carmelitana o con los testimonios que conforman fuentes cronísti-
cas, por ejemplo, el manuscrito Misceláneo cronológico de cosas tocantes 

al orden de Descalzos de Nuestra Señora de la Merced9; y la impresa, don-
de residía el acervo común con otros conventos y la sociedad en general. 
Esta hipótesis nos llevaría, por un lado, a revalorizar el impacto de obras 
que se conservan en varias copias, al modo del citado Tabernáculo místico 
de Estefanía de la Encarnación o del Espejo purísimo de la clarisa Maria-
na de Jesús; la procedencia de esos manuscritos o el lugar de copia toman 
así mayor importancia si cabe. Por otro lado, apunta a que los modelos de 
escritura de nuestras monjas, cuando no se encuentran en su entorno más 
inmediato o en su orden, tienen que estar en la transmisión impresa, por la 
escasa probabilidad de acceder a otras tradiciones.

En proporción al número de obras manuscritas conservadas, son po-
cas las que llegaron a la imprenta y especialmente en vida de las religiosas. 
La publicación está reñida a priori con la clausura, con la separación del 
mundo, la imposición de silencio y la soledad en la que viven las religio-
sas. La posible divulgación de sus escritos personales, de sus experiencias 
espirituales íntimas, coarta su escritura y muchas de ellas se muestran re-
ticentes a la hora de tomar la pluma y escriben, como ya se ha dicho, por 
mandato, obligadas por la obediencia. Aunque en ocasiones puedan que-
mar sus papeles, como hicieron Teresa de Jesús, Mariana de San José o sor 
María de Jesús de Ágreda, entre otras muchas, las monjas dejan en manos 
de sus superiores el destino fi nal de sus escritos (Poutrin, 1995: 153-157). 
Si bien el manuscrito parece preservar más la intimidad de la escritura, 
la circulación descontrolada de sus papeles en traslados o copias justifi ca 
para sus confesores la necesidad de una impresión que fi je fi elmente los 
textos por ellos mismos supervisados. Este es el argumento aducido por el 
confesor de Beatriz de Aguilar para dar a la imprenta, en 1610, un pliego 
suelto con cuatro romances de esta religiosa antes de que aparecieran in-
sertos en su Vida, en una biografía que no sabemos si realmente se llegó a 
escribir. Desde esta perspectiva, y bajo el control tanto de sus superiores 
como de las censuras propias exigidas a cualquier obra dada a la estampa, 

9. En el Archivo General de los religiosos Descalzos de la Merced, Madrid.
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la imprenta ayuda a autorizar de algún modo también los escritos conven-
tuales femeninos. Cuando sus obras pasan a las letras de molde, la autoría 
femenina se debilita de diferente manera, silenciando su nombre bajo ge-
néricos del tipo una devota religiosa (María Téllez), una religiosa capuchi-

na (Úrsula de San Diego); atenuando su condición de escritora en el de-
venir de su vida en las biografías o, en el peor de los casos, usurpando su 
autoría, como sucede con el Año santo (1658) de Luisa Magdalena de Je-
sús (Luisa Manrique de Lara, condesa de Paredes), publicado a nombre de 
Aquiles Napolitano.

Los cuadernos y papeles de las religiosas, referidos a su vida espiri-
tual, a sus experiencias místicas y a las mercedes divinas recibidas, pasan 
al poder de los confesores y padres espirituales y son ellos, y no ellas, 
quienes deciden si fi nalmente se dan a la imprenta. Los escritos de las 
monjas pocas veces llegan a las prensas por iniciativa personal, pues son 
el convento, la propia orden o los devotos de la religiosa quienes, tras el 
visto bueno de sus superiores, tramitan y fi nancian la publicación. A la 
par que fray Luis de León (por iniciativa de Ana de Jesús) editaba pós-
tumamente las obras de Teresa de Jesús (1588), sistemáticamente reedi-
tadas a lo largo de todo el siglo xvii, en los últimos años de su vida, fray 
Luis de Granada (1587) se embarcaba en la escritura de una serie de vi-
das, entre ellas la de sor María de la Visitación, “la monja de Lisboa”, 
cuya escritura tantos problemas le reportaría. Estos dos proyectos edi-
toriales sin duda ayudaron a despertar el interés por la escritura religiosa 
femenina y en concreto por las biografías de monjas, pronto convertidas 
en modernas hagiografías, en modelos de una santidad más humana y 
cercana. Con sus escritos personales e íntimos y con los testimonios de 
sus hermanas de religión y de otros testigos, los confesores compondrán 
las numerosas vidas de monjas que saldrán de las imprentas a lo largo de 
los siglos xvii y xviii. La autoría femenina queda debilitada en todas es-
tas publicaciones, relegada a un segundo plano, pues la autobiografía es-
piritual de la religiosa, escrita de su puño y letra, se funde con las pala-
bras del biógrafo, quien en último término, y pese al aparente respeto a 
los textos, orienta siempre su lectura y canaliza su interpretación por la 
selección y el comentario que hace de los mismos, aunque diga identifi -
carlos y la imprenta los resalte luego en cursiva o de forma entrecomilla-
da. Estas biografías siempre se publicaron póstumamente y, en función 
de la relevancia de la monja, de los intereses del convento o de la pro-
pia orden, su aparición siguió a su deceso o se dilató más en el tiempo de 
acuerdo con las posibilidades económicas e intereses de sus correligio-
narios. Las numerosas reediciones de algunas de ellas, por ejemplo, la de 
María Vela, monja de san Bernardo (cuatro ediciones entre 1618 y 1674) 
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o la de Martina de los Ángeles (cinco ediciones, entre 1678 y 1735, la úl-
tima revisada por el Santo Ofi cio), hablan del éxito alcanzado por este 
tipo de obras. La proliferación de estos relatos de visiones obedece a la 
acogida dispensada por el público, que encontraba en las revelaciones de 
las monjas insertas en sus vidas no solo una literatura religiosa de carác-
ter doctrinal e instructivo, sino también una forma de entretenimiento 
devoto.

Puntualmente llegan a la imprenta algunas vidas de monjas escritas 
por mujeres, por religiosas que escriben sobre sus compañeras desde el 
recuerdo y la memoria viva de lo compartido y rara vez a partir de fuen-
tes escritas. Es el caso de Ana de Jesús, que escribe sobre Isabel de la Cruz 
(de Ávalos) y otras religiosas del convento de la Encarnación de Granada 
(1629), o el de Manuela de la Trinidad, que lo hace sobre la fundación del 
convento de las descalzas de Salamanca (1696). En ejemplos más tardíos, 
la biografía reviste la forma de carta impresa y la necesidad de comunicar 
el fallecimiento de una de las hermanas da pie para contar su vida, como 
demuestra la “Carta” de la Madre Isabel Clara de San Miguel (1765) o de 
la de María Rosa Sánchez Calvo (1760). Todas estas vidas sirven igual-
mente para promocionar al propio convento, para consolidar la identidad 
de la orden y la cohesión de sus miembros en torno a algunas fi guras ca-
rismáticas y, en ocasiones, contribuyen a la causa de beatifi cación de la re-
ligiosa y, por tanto, a la fábrica de santos. 

Algunos de estos fi nes persiguen igualmente las hagiografías de corte 
clásico, como las Catorce vidas de santas de la orden del Císter (1655) de 
Ana Francisca Abarca de Bolea, completada luego con la exenta Vida de 

la gloriosa santa Susana (1671), vidas de santas admirables concebidas to-
das ellas para legitimar y honrar a la propia orden y a su convento, desta-
cando de forma inequívoca su genealogía femenina. Pocos años después, 
la clarisa Mariana Sallent hará lo propio al cantar en verso a la fundadora 
de su orden en la Vida de la seráfi ca madre Santa Clara (1700) y María 
Nicolasa de Helguero y Alvarado, profesa en el monasterio de Santa Ma-
ría la Real de las Huelgas (Burgos), compondrá una Vida de santa Ma-

falda (1793), una santa del Císter en cuya biografía también comenzó a 
trabajar Ana Francisca Abarca de Bolea, según se desprende de las cartas 
cruzadas con Uztarroz (Oltra 1988). A través de estas hagiografías, clási-
cas y modernas, las religiosas se convierten en historiadoras de su propia 
orden y de su convento, un empeño que no deja de asombrar a algunos 
doctos varones que ven la tarea más propia de teólogos y místicos que 
de humildes mujeres, como reconoce fray Agustín Cano y Olmedilla en 
la aprobación del libro de sor Manuela de la Santísima Trinidad, Funda-

ción del convento de la Purísima Concepción de Franciscas Descalzas de 
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la ciudad de Salamanca10. Excepcional resulta por ello la empresa acome-
tida por la cisterciense Magdalena de la Santísima Trinidad, quien histo-
rió brevemente diferentes órdenes religiosas en su Luz del entendimien-

to, un libro de revelaciones (García de Enterría, 1993) del que, después 
de numerosos exámenes y censuras, solo llegó a imprimirse el fragmento 
referido a la comunidad carmelita gracias a que Anastasio de Santa Teresa 
lo recogió en la crónica de la orden Reforma de las Descalzas de Nuestra 

Señora del Carmen, de la primitiva observancia, hecha por Santa Teresa 

de Jesús (1655). 
La biografía sirve para amparar los escritos de la monja, para reunir 

cartas, poemas, oraciones, meditaciones, aunque no siempre en su totali-
dad, como explica el editor de sor Martina de los Ángeles, Andrés Maya 
Salaberría, que habla de un libro de revelaciones de la religiosa aragone-
sa de más de seiscientas páginas en cuarto, de letra muy menuda, que por 
su extensión deja fuera de la edición de su biografía (1678) y reserva para 
otra publicación de la que no tenemos noticia. En la vida de la clarisa sor 
Juana de Jesús María (1673), Francisco de Ameyugo recoge algunos tra-
tados espirituales de la clarisa, pero reconoce que otros se han perdido, 
“los quales no parecen porque la codicia santa de algunas personas devo-
tas han escondido este tesoro”11. Como estos, sin duda otros muchos es-
critos estuvieron a las puertas de la imprenta, pero no las franquearon o 
lo hicieron con difi cultad, como sucedió con el libro de la monja bernarda 
Constanza Osorio, cuya petición de licencia para imprimir El huerto del 

celestial esposo le fue en un primer momento denegada (1616) y no vio la 
luz hasta 1686 (Bouza, 2012: 177-178). No es el caso de la catalana domi-
nica Hipólita de Jesús Rocabertí (1551-1624), cuya extensísima obra (más 
de veinte títulos escritos en castellano) vio la luz gracias al empeño de su 
sobrino, Juan Tomás de Rocabertí, arzobispo de Valencia, quien las publi-
có varios años después de su muerte, entre 1679 y 1685. 

La vida conventual supone aislamiento, recogimiento y oración, y 
ante la necesidad de transmitir o reavivar unas prácticas consuetudinarias, 
las religiosas componen diferentes tipos de obras para guiar a sus herma-
nas de religión en el autoconocimiento místico y en el camino de perfec-

10. “No dexarán de estrañar los curiosos el ver se aya fi ado esta historia, que ha de ser 
de tanto exemplo como de edifi cación, del caudal de una mujer que, aunque gran-
de, era más a propósito, y más en la Universidad de Salamanca, un gran theólogo, 
escolástico y místico que con sus discursos, eloquencia y sabiduría abultasse más 
el tomo y sublimasse fundación y vidas tan espirituales” (Manuela de la Santísima 
Trinidad 1696: preliminares).

11. Ameyugo (1676: 502) libro sexto, cap. V, “Algunos tratados devotos que dexó es-
critos la venerable virgen sor Juana de Jesús María”. 
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ción. Ejercicios espirituales, devocionarios con oraciones (Mariana de San 
José), meditaciones para todos días del año (Luisa Manrique de Lara), so-
liloquios, acabarán siendo despertadores del alma (Juana Josefa de Mene-
ses) no solo en esos huertos del celestial esposo que son las comunidades 
religiosas, sino también en la vida cotidiana de los lectores que desean em-
prender el camino de la virtud. Las religiosas recurren a imágenes cerca-
nas, como pueden ser las del mencionado huerto (Constanza Osorio), las 
plantas (Ángela María de la Concepción) o el convento como edifi cio ar-
quitectónico (Úrsula de San Diego) para otorgarles un sentido simbólico 
y con ellas explicar el proceso de perfección. Entre lecturas y oraciones, 
en la clausura se desarrolla una piedad cristocéntrica que justifi ca la redac-
ción de obras centradas en la fi gura y la pasión de Cristo, como las tem-
pranas de Isabel de Villena (1497, reeditada varias veces en el siglo xvi) y 
María Téllez (1538), monja del convento de santa Clara de Tordesillas, que 
llegaron a la imprenta por decisión y voluntad de las abadesas de sus con-
ventos, o la más tardía de Juana de la Encarnación (1720), que puso por 
escrito la pasión de Cristo, contemplada en revelación como premio a sus 
virtudes. El hecho de darlas a las imprenta y sacarlas del reducto conven-
tual se justifi ca por su utilidad y provecho, un provecho del que pueden 
lucrarse no solo las hermanas del convento sino también los fi eles cristia-
nos para benefi cio de sus almas. Junto a Cristo, la fi gura de la Virgen se 
convierte igualmente en tema de refl exión y devoción en obras como la 
Mística ciudad de Dios de sor María de Jesús de Ágreda, publicada póstu-
mamente en 1670 en medio de la polémica sobre el dogma de la Inmacula-
da Concepción. Esta vida de la Virgen se convirtió en una de las obras más 
reeditadas dentro y fuera de España a lo largo de los siglos y ello, junto a 
su relación epistolar con Felipe IV y con otras relevantes fi guras del mo-
mento, le reportará a su autora una extraordinaria fama, ya en vida, y un 
lugar privilegiado en las historias de la literatura junto a Teresa de Jesús.12 
Medio siglo antes, Valentina Pinelo se había acercado ya colateralmente a 
la tradición mariana a través del Libro de Santa Ana (1601), una hagiogra-
fía sobre la madre de la Virgen y la abuela de Cristo, publicada en este caso 
en vida de la propia autora, quien, en diferentes paratextos, se defi ende 
con valentía de posibles críticas y censuras.

En sus ratos de ocio conventual, algunas religiosas escriben poesía, tea-
tro y, puntualmente, otras obras de fi cción de impronta religiosa, pero no 
es fácil que unas y otras lleguen a la imprenta. Aunque los manuscritos 

12. La Mística ciudad de Dios fi gura sistemáticamente en los inventarios de bibliotecas 
de la época. Véanse al respecto los resultados de la búsqueda “Ágreda inventarios” 
en BIESES. 
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conservados revelan que hubo una rica actividad teatral en los muros con-
ventuales, solo las obras de las religiosas portuguesas sor Maria do Céu y 
Juana Teodora de Souza, escritas en español, aparecen en letras de mol-
de ya entrado el siglo xviii. Otro asunto es la poesía. En vida de las auto-
ras, verán impresos sus versos de forma exenta Violante do Céu (Rimas, 
Rouen, 1646), Mariana Sallent (Vida de santa Clara, Zaragoza, 1700) o 
María Nicolasa Helguero y Alvarado (Poesías sagradas y profanas, Bur-
gos, 1794). Ana Francisca Abarca de Bolea les dará cabida en su Vigilia y 

octavario de San Juan Baptista (1679), obra miscelánea con pasajes propios 
de novela pastoril y cortesana; Maria do Céu, en sus Obras varias (1735) y 
María Magdalena Eufemia da Gloria, en sus Brados do desengano (1736), 
ambas escritas en portugués pero con numerosos poemas en castellano. 
Póstumamente se imprimen en pliego suelto, como ya se ha dicho, los ro-
mances de Beatriz de Aguilar (1610), en volumen unitario el rico y copio-
so poemario de Ana de San Jerónimo (1773) y en las respectivas autobio-
grafías y biografías los versos que las monjas pudieran haber compuesto, 
como es el caso, entre otros, de Jerónima de la Ascensión (1661), María de 
la Antigua (1678), Isabel de Jesús (1685) o Luisa Manrique de Lara (1705), 
a veces reunidos en un capítulo aparte como si de un pequeño cancionero 
o antología se tratara. La edición póstuma preserva la intimidad supues-
tamente perseguida por la poeta, pero no deja de ser también una estrate-
gia o reclamo promocional de los editores despertando el interés por una 
obra hasta entonces solo conocida en el reducido límite conventual. Este 
tipo de reticencias por romper el silencio de la clausura quizá explique que 
no se viera con buenos ojos que el anunciado cancionero espiritual de Va-
lentina Pinelo llegara a la imprenta, aunque los planes de la interesada fue-
ran claramente otros. Algo similar pudo suceder con la obra de sor María 
de Santa Isabel (Marcia Belisarda), cuyo manuscrito completo y en limpio 
nunca vio las letras de molde, aunque quizá estaba pensado para su pu-
blicación. Acorde con los nuevos tiempos, la incipiente prensa periódica 
también dará cabida a los versos conventuales femeninos y en el Diario de 

Madrid (1796) publicará María Gertrudis Hore Ley algunos poemas.
La forma de poesía más visible de las monjas es, no obstante, la de las 

justas y certámenes poéticos. Las religiosas no solo componen versos para 
el consumo interno del convento o incluso personal, sino que también 
acuden a la llamada de los numerosos certámenes poéticos convocados en 
la península, envían sus poemas, se leen en público, se exponen como poe-
sía mural, se critican y elogian en sentencias y vejámenes, se alzan pun-
tualmente con algún premio y se publican en el volumen que inmortaliza 
la celebración del evento. Las monjas responden no tanto a la convocato-
ria de las justas poéticas dispuestas para la beatifi cación o canonización de 
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diferentes santos y santas, como a las que festejan entradas, bodas y na-
talicios reales o lloran exequias. En estos concursos, las religiosas, con la 
aquiescencia de la orden a la que pertenecen y por la que se identifi can en 
la mayoría de los casos, compiten al lado de juristas, profesores, religiosos 
y también mujeres laicas, demostrando con ello estar perfectamente inte-
gradas en la vida cultural y ciudadana del momento. La poesía es también 
para ellas un medio de comunicarse con el mundo exterior, de alimentar y 
sostener redes de relaciones en un entorno social urbano. 

De sumo interés resultan también en este sentido los versos laudato-
rios que las religiosas fi rman para elogiar a autores y obras tanto religio-
sas como profanas. Estos versos encomiásticos al frente de libros ajenos, 
lo mismo que los que algunas de ellas reciben, evidencian conexiones per-
sonales entre escritores, monarcas, nobles caballeros y damas de la épo-
ca. En el entorno literario de los últimos años de Cervantes se sitúa la re-
ligiosa francisca Alfonsa González de Salazar; en el de Lope de Vega, las 
fi guras de Valentina Pinelo y de Isabel de Rivadeneyra, cuya mención en 
el prólogo de El hijo pródigo y en el Laurel de Apolo refrenda la fama poé-
tica que sin duda alcanzaron en vida, aunque los testimonios conservados 
sean escasos; y en el de Francisco de la Torre y Sevil, las de Ana Francisca 
Abarca de Bolea, Ana María de Sayas y Cecilia Bruna, todas ellas religio-
sas y fi rmantes de los versos laudatorios del Entretenimiento de las mu-

sas. Esta poesía circunstancial, dispersa en preliminares e inconexa, vista 
en conjunto y en su contexto, desvela el alcance real de la relación que las 
monjas mantuvieron con la creación literaria y el papel que para ellas tuvo 
la poesía, pues sus versos no solo sirvieron para el desahogo personal o 
para llenar los ratos de ocio en el convento, sino también para comunicar-
se con el mundo. A la vez que el mundo las reconoce y les da fama. 

La imprenta ha salvado del olvido solo una parte de ese iceberg, o “arci-
pelago sommerso” en palabras de Graziosi (2005), que es la escritura con-
ventual femenina. Junto a los manuscritos e impresos conservados tene-
mos noticias de otros trabajos desaparecidos. Al ya citado cancionero de 
Valentina Pinelo pueden sumarse las obras perdidas de la agustina María de 
San Ignacio (Suspiros del alma a Dios, Protestaciones de la fe, Sacrifi cios de 

su alma y cuerpo, Peticiones al señor), las de Ana Francisca Abarca de Bo-
lea (Vida de san Félix Cantalicio, cuyo manuscrito entregó a los padres ca-
puchinos para su publicación, y la Historia del aparecimiento y milagros de 

Nuestra Señora de la Gloria), las de Violante do Céu (entre ellas una tem-
prana Comedia de Santa Engracia) o la treintena de la franciscana Luisa 
del Espíritu Santo (Luisa Herrero y Rubira). El registro detallado que al-
gunas religiosas llevaban de sus propios escritos nos revela su extravío. Es 
el caso de la carmelita María de la Cruz (María Machuca), quien apunta en 
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su haber doce títulos de libros manuscritos de carácter ascético-místico, 
siete de los cuales se han perdido (Morales Borrero, 1993). Gracias a Se-
rrano y Sanz conocemos la extensa obra poética y dramática de la trinitaria 
Ignacia de Jesús Nazareno, pero el manuscrito por él descrito está hoy en 
paradero desconocido. En el mejor de los casos, disponemos de fragmen-
tos, retazos de unas obras que sus biógrafos han cercenado, como es el caso 
del Tratado de las virtudes de Úrsula de San Diego (1570-1622), de la auto-
biografía de Cecilia del Nacimiento (editada por fray Manuel de San Jeró-
nimo en la Reforma de los descalzos de Nuestra señora del Carmen, 1710) o 
la Regla y constituciones del divino amor y el escrito que narra la fundación 
del convento de capuchinas de Zaragoza, dos obras perdidas de María Án-
geles Astorch. Los testimonios poéticos conservados de Isabel de Rivade-
neyra o de Alfonsa González son solo un botón de muestra de lo que tuvo 
que ser una obra poética mucho mayor, que sin duda les reportó un reco-
nocimiento y una estima de la que hoy carecen. Datos como estos confi r-
man, en último término, el conocimiento parcial del alcance real de la es-
critura conventual femenina en la Edad Moderna.

Fuentes para navegar en un mar de escritura

En la recuperación de las escritoras, y en concreto de las religiosas, han sido 
fundamentales los Apuntes para una biblioteca de escritoras españolas, un 
trabajo por el que Serrano y Sanz recibió el premio de la Biblioteca Nacio-
nal en 1898 y, con él, su publicación. Varios años antes, Gumersindo Laver-
de (1835-1890) había imaginado ya una obra de similares características, el 
proyecto de una “Biblioteca de Autoras Españolas” en el que quiso impli-
car, sin éxito, a sus amigos Juan Valera y Marcelino Menéndez Pelayo, según 
se desprende de las cartas conservadas. Por ellas conocemos la gestación de 
dicha empresa, el cruce de informaciones, el acopio de datos procedentes 
del vaciado sistemático de repertorios, los envíos de diferentes colaborado-
res o las gestiones realizadas por el mismo Laverde en busca de datos, por 
ejemplo con la abadesa de las Huelgas para conseguir información sobre 
María Nicolasa Helguero y Alvarado,13 pues en su proyecto evidentemente 
también fi guraba la escritura conventual femenina. A lo largo de casi veinte 
años, Laverde reunió un abultado volumen de información que fi nalmente, 
en 1878, legó a su amigo Menéndez Pelayo para que lo prosiguiera y publi-

13. Da noticia de ello en una carta a Menéndez Pelayo fechada en Valladolid a 6 de fe-
brero de 1876. Los papeles de Laverde se encuentran en la actualidad en la Biblio-
teca de Menéndez Pelayo y de su estudio se ocupan en un trabajo en curso María 
Ángeles Ezama y M.ª Carmen Marín. 
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cara. El santanderino nunca lo concluyó porque, aunque siempre vio con 
buenos ojos la empresa y se benefi ció de las informaciones brindadas por 
Laverde, sus intereses en esos momentos eran otros. En sus Apuntes, Serra-
no y Sanz no alude en ningún momento al proyecto de Laverde, pero sin 
duda alguna lo conoció a través de su maestro Menéndez Pelayo y es posi-
ble que viera incluso sus papeles, pues hay algunas entradas de autoras que 
parecen un calco de las papeletas de Laverde. Como bibliotecario de la Bi-
blioteca Nacional, en la sección de manuscritos, Serrano y Sanz tenía al al-
cance de su mano una información privilegiada. Para los Apuntes, trabajó 
fundamentalmente con los fondos de la BNE, con los del Archivo Históri-
co Nacional y los del Archivo de Simancas, con los repertorios bibliográ-
fi cos del momento (diccionarios, catálogos), incluidos los locales (Ximeno, 
Fuster, Latassa, Bover, Ayres de Azevedo, etc.), con la prensa, con las notas 
remitidas por conocidos como Rodríguez Marín y, al igual que hiciera La-
verde, procedió al vaciado sistemático de todos ellos, así como de los certá-
menes poéticos. En relación con la escritura conventual femenina, consul-
tó, además, obras como la Bibliotheca carmelitana (1752) del padre Cosme 
de Villiers, la Biblioteca Mercedaria (1875) de José Antonio Garí y Siumell 
o la Bibliotheca universal franciscana de fray Juan de San Antonio (1732-
1733)14, y con todo ello consiguió agavillar un amplio número de escritoras 
religiosas, la mayoría de ellas hasta entonces inéditas.

Sus Apuntes son imprescindibles, pero necesariamente merecen una 
revisión, porque en el siglo que media desde su publicación se ha avanza-
do sensiblemente en el conocimiento de las escritoras religiosas. La am-
plia bibliografía primaria y secundaria sobre el tema recogida en BIESES 
da cuenta de ello y justifi ca la necesidad de su consulta ineludible cuando 
se trata de la escritura femenina hasta 1800. En este sentido, en la base de 
datos se han completado datos y corregido otros imprecisos, se han locali-
zado sistemáticamente ejemplares de todas las obras (Serrano solo aporta 
signaturas de los manuscritos), en muchos casos con enlace directo a co-
pias digitales, y se han sumado las autoras y textos descubiertos a lo lar-
go de estos años por la crítica y por el propio equipo de investigación de 
BIESES. En el examen directo de las biografías y autobiografías de las 
monjas publicadas por sus confesores, se han extraído los textos unitarios 
y los poemas que pudieran contener, apreciando de este modo la contri-
bución real de las religiosas a la escritura conventual. 

Serrano y Sanz trabajó en profundidad autoras como Teresa de Car-
tagena, Teresa de Jesús, María de Jesús de Ágreda, Ana Francisca Abar-

14. Estas obras referenciales son las que cita a lo largo de los Apuntes, pero no recoge 
una bibliografía con las fuentes manejadas. 
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ca de Bolea, Margarita Hickey y Pellizoni o María Gertrudis Hore y Ley, 
mientras que otras hoy recuperadas y estudiadas quedaron entonces más 
desatendidas. Es el caso, por ejemplo, de las hermanas Sobrino, Cecilia 
del Nacimiento y María de San Alberto, cuya información está disper-
sa por los Apuntes y resulta bastante confusa. En la actualización de sus 
respectivas entradas, se ha descubierto una nueva poeta, la riojana Ana de 
la Trinidad (Ana de Arellano y Navarro), compañera de Cecilia del Na-
cimiento en el convento carmelita de Calahorra y autora de unos versos 
erróneamente atribuidos a la vallisoletana (Álvarez, 1992). Por poner al-
gunos ejemplos, BIESES, a través de la verifi cación de datos, aclara falsas 
atribuciones inducidas por la homonimia, como, por ejemplo, la del ma-
nuscrito Fundación del convento de Arenas a la aragonesa Feliciana de San 
José, monja carmelita del convento de San José de Zaragoza, cuando real-
mente salió de la pluma de la también carmelita Eufrosina de San José, re-
ligiosa del convento de Guadalajara (1634). Otras veces la cita indirecta a 
través de repertorios y la no comprobación de datos le llevó a atribuir a 
sor Leonor Ramírez de Montalvo varias vidas de santos en octavas y otras 
composiciones poéticas, escritas realmente en italiano y no en español. Se 
ha aclarado igualmente la condición religiosa de Catalina de Paz, una de 
las puellae doctae de mediados del siglo xvi, monja jerónima en el conven-
to de San Pablo de Toledo con el nombre de Catalina del Espíritu Santo, 
lo mismo que la de doña Luisa María Domonte Ortiz de Zúñiga, religiosa 
de la orden de San Agustín en el convento de Santa María de la Paz de Se-
villa, de la que se aporta también un nuevo pliego poético Métrica expres-

sion, que hace en obsequio de las plausibles Bodas de la señora Doña Ana 

Virues y Caballero, con su Primo el señor D. Joseph Domonte. Octavas. A 
título de ejemplo, se han completado entradas como la de sor Constanza 
de Castilla, priora del convento real de Madrid de Santo Domingo, auto-
ra de un devocionario del que Serrano y Sanz solo cita indirectamente el 
“Ofi cio de los santos clavos” por desconocimiento del Ms. 7495 que se 
encuentra en la BNE; se ha incrementado el número de obras de la agusti-
na Juana de la Encarnación o se ha recobrado la fi gura de la capuchina gra-
nadina Úrsula de San Diego, autora del Tratado de las Virtudes y del libri-
to El convento espiritual.

Gracias a la investigación directa en archivos se han recuperado me-
moriales, epistolarios, vidas manuscritas, tratados y cuadernillos poéticos 
inéditos. Por ejemplo, en el monasterio de la Encarnación de Madrid, se 
han localizado diferentes cartas y memoriales relacionados con la agus-
tina Mariana de San José (1568-1638) debidos a Aldonza del Santísimo 
Sacramento (Aldonza de Zúñiga), a Catalina de la Encarnación, a Isabel 
de San Agustín o a Antonia de San José, así como numerosas cartas de la 
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fundadora del convento de la Encarnación en el Archivio di Stato de Flo-
rencia. En los fondos del monasterio de la Purísima Concepción de Sala-
manca se han examinado los ricos epistolarios de las franciscas descalzas 
Ángela de San Buenaventura (hija del librero Pérez de Montalbán), Clara 
de Jesús (Antonia Rodríguez Rodríguez) o Isabel de los Reyes (Isabel de 
Mirabal y Mendiola); del convento de capuchinas de Alicante se han re-
cobrado y digitalizado manuscritos que trasladan noticias sobre su funda-
dora, sor Úrsula Micaela Morata. En los últimos años, la crítica ha dado 
visibilidad a numerosas autoras. A título de ejemplo, se ha editado y estu-
diado el inédito y rico epistolario de Luisa Magdalena de Jesús (condesa 
de Paredes) intercambiado con Felipe IV, con la infanta Teresa o con sor 
María de Jesús (López de Rivas), conocida como El letradillo de Santa Te-

resa (Travesedo/Martín de Sandoval, 1977; Pérez Villanueva, 1986; Vile-
la Gallego, 2005). Las autobiografías se han incrementado sensiblemente 
con textos manuscritos de religiosas carmelitas como María Bautista (Ma-
ría de Ocampo, 1542-1602), Jerónima de San José (h. 1616-1661) o María 
Manuela de la Encarnación (María Manuela Escolástica de Rexil, 1659-
1734) (Poutrin, 1995). De los archivos carmelitanos proceden igualmen-
te el Libro de romances y coplas, un cancionero con la producción poética 
de las religiosas del convento de la Concepción del Carmen de Valladolid, 
con versos de las hermanas Sobrino (García de la Concha/Álvarez Pelli-
tero, 1982), y otro del convento hermano de Medina del Campo (Álvarez 
Pellitero, 1984) o el humilde cuadernillo manuscrito con las poesías de 
Rafaela Escuder Luca, religiosa del convento de Nuestra Señora del Rosa-
rio de las madres dominicas de Daroca (J. M. G., 1945). 

Como Laverde y Pérez de Guzmán, Serrano encontró en los certáme-
nes poéticos una rica fuente de escritura femenina y de ellos rescató un 
buen número de autoras religiosas. Su vaciado, sin embargo, no fue siste-
mático, no agotó completamente todos los certámenes que tuvo al alcance 
de la mano, no siempre atendió a las sentencias y vejámenes, donde a ve-
ces se citan y enjuician poetas cuyos versos luego no se publican, y lógi-
camente desconoció títulos hoy localizados y estudiados. En relación con 
las justas aragonesas de la primera mitad del siglo xvii, por ejemplo, no 
tuvo noticia de la Palestra numerosa austriaca (1650), el certamen poético 
convocado en Huesca para festejar el matrimonio de Felipe IV con Maria-
na de Austria, al que concurrieron una veintena de mujeres, siete de ellas 
monjas. Es posible que, en el último momento, llegara a sus manos la Jus-

ta poética en defensa de la pureza de la Inmaculada Concepción (1619), 
certamen organizado por Sancho Zapata al que acudieron treinta muje-
res, entre ellas varias religiosas, pero solo registra una participante. De las 
justas que la ciudad de Zaragoza dispuso para celebrar la beatifi cación de 
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Teresa de Jesús, de las que dio cuenta Luis de Díez de Aux (1615), en los 
Apuntes faltan todas las monjas, presumiblemente porque compiten en el 
apartado de jeroglífi cos y Serrano no estimó oportuna su inclusión, cuan-
do sin embargo encierra notable interés por las glosas y explicaciones por 
ellas aportadas. Considerando solo los certámenes poéticos aragoneses 
celebrados entre 1599 y 1650 y teniendo en cuenta todo lo comentado, el 
número de religiosas contabilizadas por Serrano y Sanz puede incremen-
tarse en más de veinte (Marín Pina, 2013). Esto quiere decir que el vacia-
do sistemático de las numerosas justas celebradas por toda la geografía pe-
ninsular a lo largo del siglo xvii (Valencia, Murcia, Barcelona, Granada, 
etc.), como el que se acomete desde BIESES, recupera muchas más auto-
ras y permite conocer mejor el alcance efectivo de la participación de las 
religiosas en la vida cultural y literaria del momento. La realidad sin duda 
fue muy distinta a la que hoy imaginamos. De creer a su superiora, la cla-
risa Ana Ramírez Ateca fue una gran poetisa, habitual de estos certáme-
nes y muchas veces premiada, sin embargo, tan solo un poema compuesto 
para la beatifi cación de Teresa de Jesús (1615) la salva hoy del olvido. Al 
hilo de la revisión de estos certámenes y de la investigación de sus partici-
pantes, se han puntualizado datos y descubierto nuevas noticias, como las 
referidas a Isabel de San Francisco (Isabel Miravete de Blancas), carmeli-
ta del convento de San José de Zaragoza y participante en las justas por la 
beatifi cación de Teresa de Jesús (1615), a la que el cronista Lanuza retrata 
como religiosa culta y leída, autora de libritos hoy desconocidos.15 

Este tipo de aportaciones referidas prioritariamente a los textos, a la 
bibliografía primaria, se completa en la base con una revisión y acopio de 
la bibliografía secundaria. Un repaso por la misma nos brinda el estado 
de la cuestión de la investigación y del estudio de la escritura conventual 
femenina.

De los textos a su conocimiento

Revisar con profundidad la base de datos de BIESES muestra lo mucho 
que se ha recuperado y sistematizado, pero también revela que, desde una 
perspectiva crítica, el mar de la escritura religiosa de la temprana Edad 
Moderna tiene aún costas difusas y su profundidad no ha sido debida-
mente sondeada. Sin duda ha recibido atención, eso no se puede negar, 

15. La religiosa le confesó “que avía hecho un librito de las cosas más importantes para 
la última enfermedad y para las ordinarias, particularmente para la hora de la muer-
te [...]. En verso (que los hazía buenos) vi muchas cosas suyas, tomadas de algunos 
lugares de san Pablo y de la Sagrada Escritura” (Lanuza, 1659: 282). 
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pero no la correspondiente al peso que tuvo en la tradición de la escritura 
de las mujeres. Hacemos esta afi rmación desde consideraciones puramen-
te numéricas, porque así vista la diferencia entre religiosas y laicas es muy 
acusada. La base de datos BIESES revela que del total de obras registradas 
hasta 1800 casi un 70% fueron escritas por monjas, un porcentaje menor 
al que se desprende del total de autoras, que eleva esta categoría a un 78%, 
aproximadamente, frente al 32% de seglares16. La recuperación de esta 
realidad histórica tiene un inicio antiguo, ejecutada por historiadores de 
las mismas órdenes, que acumularon a través de los registros de miembros 
ilustres muchos de sus hombres notables y algunas mujeres17. Su continui-
dad está en las revistas que patrocinan las diversas congregaciones, en las 
ediciones a través de sus editoriales enseña o en las iniciativas particulares 
aquí y allá a manos de conventos y gentes piadosas. Se trata de una amplí-
sima labor de rescate, muy meritoria y en ocasiones basada en una amplia 
erudición, que hoy es imprescindible para conocer textos e identidades. 
No obstante, para el estudioso actual, la utilidad de esas publicaciones es 
relativa, ya que sus objetivos no están tanto en el marco de la historiogra-
fía como en el de la apología, el adoctrinamiento religioso o la hagiografía, 
y tienden a considerar fi guras u obras aisladas de su contexto. 

En cuanto al fenómeno de la religiosidad femenina regular, han sido 
los historiadores quienes más atención le han prestado. Para comprobar-
lo basta ceñirse a los grandes volúmenes colectivos, como Mujeres del ab-

soluto (Serna González, 1986) –si bien no se trata la escritura– o los tres 
congresos fundamentales impulsados por Viforcos Marinas y otros cola-
boradores (1993, 2005, 2007). A pesar de plantearse como el primero de 
una serie, no tuvo continuidad el organizado por la orden clarisa (Clari-

sas, 1994), pero otras iniciativas han mostrado cierta consolidación: los 
dedicados al franciscanismo en Andalucía (Peláez del Rosal, 2006) y en la 
península (Graña Cid, 2005); los celebrados en torno a sor María de Jesús 
de Ágreda (Madre Ágreda, 2000; Papel, 2002; Zugasti, 2008); o los que 
promueve el Real Centro Universitario El Escorial-María Cristina, que 
eligió la clausura femenina en dos ocasiones (Campos y Fernández de Se-

16. Ahora hay incluidas 89 mujeres seglares frente a 315 nombres de religiosas. Las ci-
fras se corresponden al momento en que escribimos y la constante actualización de 
la base de datos puede variar los números, aunque será difícil que modifi que signi-
fi cativamente sus proporciones y si lo hace, es previsible que sea para ahondar en 
el desequilibrio.

17. La historiografía de las órdenes religiosas fue un género de gran fecundidad, don-
de se registra información muy variada y, entre otra, la relativa a monjas escritoras 
(Atienza, 2012). Uno de los nombres recuperado por este medio ha sido el de Úr-
sula de San Diego a partir de las noticias extraídas de Fernández Moreno (1769: II, 
39-46).
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villa, 2004 y 2011). A ellos se deben sumar los volúmenes colectivos pu-
blicados desde la Universidad Complutense, en la editorial Al-Mudayna, 
que constituyen una serie imprescindible para abordar el fenómeno mo-
nástico femenino y su cultura18. En todos ellos hay contribuciones que 
estudian la escritura de las religiosas, pero son siempre escasas en com-
paración con el conjunto total, que atiende a cuestiones artísticas, eco-
nómicas, sociales, etc., para lo cual son muestra inmejorable de un rico 
panorama, que acaba de sintetizar Atienza (2013) y nos ahorra mayores 
explicaciones. 

Eso no signifi ca que el tema del universo escrito de las monjas caiga 
del lado de la crítica literaria española. Solo podemos recordar la publica-
ción del congreso dedicado a Teresa de Jesús en el aniversario de su muer-
te (Egido/García de la Concha/González de Cardedal, 1984), los volúme-
nes sobre la inexcusable sor Juana Inés de la Cruz o el que se compiló por 
iniciativa de BIESES en colaboración con el equipo de investigación diri-
gido por Gabriella Zarri (Zarri/Baranda, 2011). Esta labor se ha visto, no 
obstante, incrementada de forma relevante desde el mundo académico es-
tadounidense o mexicano. Los libros clásicos editados por Schlau (1989), 
Kaminsky (1996), Scott (1999), Mujica (2004) y, sobre todo, los Diálogos 

espirituales de Lavrin/Loreto (2006) son antologías hoy fundamentales, 
que pueden complementarse con las de Caballé (2003) y Barbeito Car-
neiro (2007), esta por desgracia menos conocida de lo que merece. Por 
su afi nidad con la cultura peninsular nos iluminan los estudios de Muriel 
(1982), por ejemplo, o de Lavrin (2008); o volúmenes colectivos como Ra-
mos Medina (1995), Lavrin/Loreto (2002) o la última colectánea coordi-
nada por Josefi na López (2010). 

En síntesis, no se puede afi rmar que se trate de un conjunto de estu-
dios menor, puesto que en ellos están en parte las bases insustituibles de 
nuestro actual conocimiento, pero a pesar de su trascendencia esencial, 
hay que valorar su escasez en relación al extenso volumen de la produc-
ción escrita monástica al que nos referíamos anteriormente y, por ende, 
subrayar la necesidad de promover desde la crítica y la historia literarias la 
profundización en el estudio de la cultura escrita de los conventos feme-
ninos si de verdad queremos conocer el grueso de la contribución cultural 
de las mujeres en la Edad Moderna. Un repaso de los diferentes géneros 
mostrará una perspectiva más exacta.

La poesía conventual femenina, contra lo que pudiera parecer, es un 
género aún mal conocido. Los panoramas amplios, ya antiguos, de Eiján 

18. Basta consultar “al-Mudayna” en BIESES para obtener todos los estudios relativos 
a la escritura femenina.
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(1935), Emeterio de Jesús María (1949) y Orozco (1959), precedidos por 
Menéndez Pelayo (1881) en su discurso de ingreso en la RAE, no han te-
nido continuidad. No hay duda de que el estudio que precede a Olivares/
Boyce (1993 y 2012) sirve para ofrecer una visión de conjunto desde los 
presupuestos de una crítica laica moderna, pero no es sufi ciente ni mu-
cho menos. El problema de partida está en la falta de estudios particula-
res sobre las poetas más relevantes del período, porque Cecilia del Naci-
miento, María de San Alberto y Marcela de San Félix están editadas casi 
en su totalidad, pero algunas de las más destacadas aún esperan ediciones 
completas: María de la Antigua, María de Santa Isabel, Ana de San Jeró-
nimo, Francisca de Santa Teresa, Gregoria Francisca de Santa Teresa, Isa-
bel de Jesús, María Francisca de San Antonio o Violante do Céu, cuyo 
Parnaso lusitano, que tiene un gran número de poemas en castellano, aún 
tenemos que leerlo en el impreso del siglo xviii. Esas ediciones deberían 
ir acompañadas o seguidas de estudios sobre los textos, ya que es muy 
poco lo que sabemos: cuáles son los temas o las formas métricas que pre-
fi eren, qué formación y tradición poética siguen, qué diferencias hay en-
tre las órdenes, dónde están sus infl uencias, qué imágenes despliegan, en 
qué medida refl ejan una visión femenina de la devoción o la religiosidad, 
para quién escriben, cuál es su red de receptores, por qué se conservan los 
escritos, cómo se difunden; otros aspectos en el interés de la crítica femi-
nista más moderna serían el yo poético o religioso, el cuerpo, la eucaristía 
o el cristocentrismo, el sufrimiento, por ejemplo. El corpus es lo bastante 
extenso como para que sea imposible avanzar sin un buen conjunto de es-
tudios particulares planteados bajo diversas metodologías e intereses crí-
ticos, puesto que de no ser así estaremos guiados por el signo de las impre-
siones fruto de lecturas parciales.

La tradición de la escritura dramática en los conventos es escasa en re-
lación a otro tipo de géneros. La vida religiosa se desarrolla bajo el sig-
no del año litúrgico y la tradición católica ofrece abundantes incentivos 
para la puesta en escena de la realidad simbólica o la historia sagrada en 
sus infi nitos matices, en una pauta que abarca el año completo y que se 
reinicia cíclicamente. No obstante, estas celebraciones presentan una ex-
tensa gradación que iría de lo puramente ceremonial, gestual, hasta lo cla-
ramente dramático, que se corresponde a su vez con una escala de prác-
ticas de mayor a menor frecuencia. Así, mientras lo ceremonial tendría 
una presencia casi constante en la vida conventual, lo dramático en toda 
su extensión es mucho menos frecuente, incluso excepcional cuando lo 
consideramos dentro del gran mundo conventual femenino. Esta realidad 
recibe una atención inversamente proporcional en nuestra tradición críti-
ca; así, se conoce a fondo el mundo dramático de las trinitarias descalzas 
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de Madrid, que tiene en sor Marcela de San Félix su más eximia creadora, 
maestra y precursora de Francisca de Santa Teresa y de Ignacia de Jesús19. 
No es de extrañar que la riqueza dramática de este conjunto, su carga re-
creativa, la existencia de representaciones y la certeza de plumas creado-
ras femeninas haya llamado la atención de los estudiosos, pero los datos 
indican que se trata de una tradición de riqueza excepcional, si bien aún 
ampliable, por ejemplo, al análisis de autoras portuguesas, Maria do Ceo, 
Magdalena Eufemia da Gloria (seudónimo de Leonarda Gil da Gama) o 
de Joana Theodora de Souza, cuyas obras, como ya se ha dicho, están es-
critas en castellano. Posiblemente sea más abundante, pero aún necesita 
un análisis pormenorizado la tradición parateatral, que observamos en 
poemas dialogados, donde hay amplios márgenes de indefi nición por la 
existencia de una o varias voces alternantes que dramatizan los textos, es-
critos como villancicos a varias voces, para tomas de velo, o en forma de 
coloquio de oración. Algunas piezas representativas serían las de Cecilia 
del Nacimiento y María de San Alberto, que pertenecen a la misma tradi-
ción recogida en los cancioneros carmelitanos de Valladolid y Medina del 
Campo; otras aparecen entre los textos de Ana de San Jerónimo, en un 
coloquio de la capuchina Pilar Cuartero Sancho, en la cisterciense Nico-
lasa Helguero y Alvarado y, por supuesto, entre las trinitarias antes cita-
das. También habría que continuar recopilando las noticias de representa-
ciones en los conventos, ya sean escritas por las propias monjas, como la 
“Máscara que se corrió en el patio de buen Retiro de las Trinitarias Des-
calzas” (Egido, 2005), ya se emplearan piezas de encargo para la ocasión, 
como la loa de Alonso Martín Brahones para celebrar en 1671 el cumplea-
ños de la abadesa de Santa Inés de Sevilla (Alarcón Román, 2003)20 o las 
piezas que hizo el mercedario Balzañón: “Festejo que celebraron las mon-
jas del convento de San Fernando de la Orden de la Merced en estas navi-
dades del año de 1737. Pidiendo licencias a su prelada” (BNE, Ms. 3456). 
Escritas por las monjas o por hombres que reciben el encargo, los textos 
formaban parte de un mismo acervo conventual y cumplían funciones se-
mejantes, por lo que el tema debe ser examinado desde ambas vertientes.

La prosa conventual es un enorme archipiélago de escritura sumergida en 
el que apenas tenemos cartas de marear. La crítica ha privilegiado el estudio 

19. No obstante, la tradición entre las trinitarias estaba más extendida, según testimo-
nio de Ángela María de la Concepción, que vivió en conventos de Valladolid y lue-
go fue fundadora en El Toboso.

20. No debe ser casual que en este monasterio vivieran las hermanas de Feliciana En-
ríquez de Guzmán, a quien, en la dedicatoria de la Tragicomedia de los jardines y 
campos sabeos, encomienda la representación de la obra en el claustro; otros estu-
dios de C. Alarcón en BIESES.
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de determinados géneros, entre ellos el de las autobiografías, las llamadas vi-
das por mandato, desde que Poutrin (1995) publicara su imprescindible estu-
dio, al que se deben sumar los de Herpoel, igualmente fundamentales, y otros 
más recientes como el de Durán López (2007). Las cartas, aunque en algu-
nos casos editadas en corpus completos (sobre todo de la OCD y relativas a 
las fundaciones francesas), necesitan ser examinadas mucho más a fondo, co-
menzando por exhumar fuentes documentales. Los epistolarios recuperados 
se empiezan a revisar como una fuente valiosa para conocer las profundidades 
del mundo conventual y se consideran de gran utilidad para entender el via-
je y la historia fundacional (Alba González, 1998), la sociabilidad (Herpoel, 
2013; Romero-Díaz, 2013), las relaciones espirituales (Vizuete, 2011; Marcos, 
2011), o la cotidianeidad (Sánchez Hernández, 2011; Weber, 2008), pero aún 
queda mucho por hacer al respecto. El género cronístico ha sido estudiado de 
forma dispersa y muy desigual, aunque se observa un cierto despertar del in-
terés por el mismo (Manero, 2000; Prada/Marcos, 2001; Morujão, 2003; Ba-
randa, 2011)21. No es el caso de las biografías de compañeras sobre las que casi 
nada sabemos, lo mismo que sucede con las cuentas de conciencia, los co-
mentarios, los escritos didácticos, todos ellos perdidos en el cajón de lo que se 
sabe que existe pero se ignora. 

El género, en su sentido retórico, ha sido el criterio de delimitación 
más común para la aproximación a estos textos, si bien la crítica espe-
cializada ha coincidido en señalar como uno de sus rasgos característi-
cos la laxitud de las fronteras entre sus formas. Sintetizado en palabras 
de Lavrin/Loreto (2006: 11) “la escritura conventual no tiene demarca-
ciones rígidas”. Ahora bien, la conciencia de esta realidad, profusamente 
subrayada, por ejemplo, cuando se estudia la escritura autobiográfi ca en 
sus muchas modalidades, no ha empujado a los estudiosos a la siguiente 
pregunta: ¿si el género literario es una categoría de análisis en buena par-
te inútil para nuestros propósitos, dónde encontramos una herramienta 
adecuada que la sustituya? Páginas atrás señalábamos que la educación 
formal de estas mujeres era por lo general muy escasa y su conocimiento 
de la cultura escrita, superfi cial, por lo que sus conceptos genéricos o sus 
formas de escritura se basaban en una práctica imitativa, principalmen-
te oral, y en los modelos escritos característicos del universo conventual 
en el que vivían. Así considerado, el género retórico (literario), en tanto 
que fórmula legada por la tradición compositiva sobre la que ahormar la 
propia escritura, es un condicionante de menor peso sobre estas mujeres. 
Sin embargo, se trata de escritos que no carecen de efi cacia comunicativa 

21. En el colectivo editado por Atienza (2012), solo el artículo de Catalán Martínez 
atiende a la cronística femenina.
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o expresiva y que sirven a sus fi nalidades; es decir, que desde la libertad 
formal (o ignorancia retórica) se ajustan adecuadamente a sus contextos 
adoptando modalidades que responden al acto de comunicación. Desde 
esta refl exión entendemos que la pragmática del texto podría ser un buen 
modelo de aproximación, en particular lo referido al marco situacional 
original del proceso comunicativo, a su voluntad perlocutiva y a sus des-
tinatarios22. Tal como ha señalado Asunción Lavrin (Lavrin/Loreto, 2006: 
24), “la presencia del confesor como interlocutor invisible es permanente 
e ineludible en todos los escritos de religiosas”, pero esto se refi ere solo a 
los que examinan la propia conciencia, que caen bajo las formas caracte-
rísticas del egotexto, como las autobiografías, las cartas, las visiones o las 
cuentas de conciencia, textos que se elaboran bajo una modalidad con-
fesional y que tienen un carácter de soliloquio o de coloquio íntimo, de 
condición particular, los escritos que las monjas conservaban bajo llave 
en sus cofres (Herpoel, 1999: 142-143). Se trata de escritos muy distintos 
de los que se redactan bajo una perspectiva comunitaria, igualmente por 
mandato, pero con el propósito de contribuir a la construcción de la me-
moria de la orden, ya sea como declaración sobre una hermana o hermano 
en proceso de beatifi cación, como biografía sobre la compañera ejemplar 
o como crónica de una historia común que gira en torno al convento. La 
experiencia personal, no íntima, es la base de la escritura y el objetivo del 
texto está en la circulación entre las hermanas, a veces para ser corregido 
y reversionado en aras de crear un relato colectivo, participativo. Por úl-
timo, se debe distinguir un tercer grupo de escritos destinados a la ense-
ñanza comunitaria: las máximas, instrucciones, exhortaciones, modos de 
oración, jaculatorias, glosas de otros textos (salmos, vidas de Cristo, por 
ejemplo) y hasta poemas, que se escriben por lo general desde la madu-
rez de la experiencia, la responsabilidad institucional (maestra de novicias, 
priora, fundadora) o la ejemplaridad de vida. Su fi nalidad es modifi car las 
conductas, convertir las palabras en actos, y sus destinatarios son las her-
manas del convento entre quienes la autora ocupa una posición de autori-
dad, por eso tienen una difusión inmediata y restringida. Cada una de es-
tas modulaciones pragmáticas puede adoptar formas retóricas diversas, lo 
que permite diferenciar escritos como las cartas, que sirven a todas ellas 
cambiando los modos discursivos para adaptarse a la fi nalidad y los desti-
natarios; o recuperar sin prejuicios ese enorme contingente de textos bre-
ves, a veces truncos, que se amalgaman sin apenas orden en los códices de 

22. Un marco teórico de estas características ha sido aplicado por Baranda (2013) al es-
tudio de la poesía conventual con resultados muy reveladores.
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factura conventual23. Desde esta propuesta metodológica podremos per-
cibir con claridad continuidades temáticas, formales o retóricas que luego 
se articulan por medio de varios géneros sin que las divisiones que estos 
establecen a nuestra mirada crítica nos aboquen a ese marco que los espe-
cialistas habían venido remarcando como excesivamente estrecho. 

Las letras en la celda: nuevas lecturas 

El volumen que introducen estas páginas se propone ofrecer una varie-
dad de temas y metodologías críticas posibles para abordar la cultura es-
crita de los monasterios femeninos en la Edad Moderna hispana. Son, en 
parte, el resultado de un congreso titulado “Escritoras entre rejas. Cultura 
conventual femenina en la España moderna”, celebrado en la UNED de 
Madrid y organizado por el grupo de investigación BIESES (FFI-2009-
08517)24 como colofón a una etapa de estudios y recuperaciones biblio-
gráfi cas sobre la escritura de monjas. Nuestro objetivo era dar carta de 
naturaleza a un tema crítico que, como hemos venido señalando, tiene es-
tatuto de criatura menor dentro de los estudios históricos y literarios, que 
lo contemplan como un ente separado y extraño. La convocatoria inter-
nacional abierta tuvo un extenso impacto –se presentaron más de cincuen-
ta comunicaciones–, muestra insoslayable de que el tema está vivo, que 
atrae a investigadores jóvenes y consolidados por igual, que goza de un 
excelente nivel crítico y que necesita foros públicos especializados de in-
tercambio, porque los grupos de investigación parecen desconectados en-
tre sí. Lamentablemente, por razones presupuestarias, estas páginas solo 
acogen una muestra de todas esas propuestas, aunque en su variedad e in-
terés son un excelente refl ejo de lo que allí se refl exionó durante tres días.

El volumen se abre con las contribuciones de quienes ejercen funcio-
nes de magisterio sobre la escritura monástica femenina en sus respecti-
vos ámbitos culturales. La visión que aportan Gabriella Zarri sobre Ita-

23. Hay muchos ejemplos de este tipo de códices, pero puede citarse como muestra el 
Ms. 2714 de la Biblioteca Nacional, que contiene desde textos legales a autobiogra-
fías, biografías, cartas e informaciones de vida, todo ello relativo a la rama femenina 
de la orden trinitaria.

24. La celebración del congreso contó con ayudas institucionales de la UNED (De-
partamento de Literatura Española y Teoría de la Literatura y Vicerrectorado de 
Investigación) y del Ministerio de Economía y Competitividad (Acciones Com-
plementarias, Modalidad A) FFI2011-15605-E, que contribuye asimismo a la pu-
blicación de estos resultados. El grupo BIESES ha iniciado un nuevo trienio que 
asegura la continuidad de la investigación, con fi nanciación del MINECO, proyec-
to FFI2012-32764.
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lia, Asunción Lavrin sobre la América colonial y Vanda Anastácio sobre 
Portugal ilumina la realidad española por similitud y contraste, ya que sus 
trabajos abrieron sendas que hoy transitamos quienes estudiamos el tema, 
importando conceptos y metodologías que desarrollaron en sus estudios 
y que han adquirido carta de naturaleza en nuestro modo de entender la 
cultura escrita que emanó de los conventos. 

A partir de ese punto el libro se propone mostrar algunas líneas de 
fuerza que se desprenden de los temas, enfoques y propuestas críticas 
planteadas en el congreso, ideas y categorías subyacentes que cobran evi-
dencia cuando se ponen los artículos en diálogo. Así, los epígrafes pueden 
considerarse grandes marcos interpretativos dentro de los cuales estable-
cer relaciones y lecturas transversales entre los textos.

El epígrafe “Convento y sociedad” pretende mostrar algo que es un 
mantra entre la crítica especializada: las estrechas relaciones entre los 
conventos y su entorno. Desde la perspectiva actual menos avisada se 
tiende a considerar que la clausura fue un muro infranqueable que sepa-
raba a laicos y religiosas, sin apenas comunicación entre ellos fuera de la 
que podían proporcionar confesores y otros clérigos o personas interme-
diarias. Nada más lejos de la realidad. Basta asomarse a los textos auto-
biográfi cos, poéticos o cronísticos para darse cuenta de cuántas personas 
mantienen relaciones con las monjas y cómo el claustro es un entorno 
permeable en estrecha comunicación con su medio, del que dependen los 
recursos humanos y materiales para su subsistencia. Los conventos están 
en centros urbanos, donde viven los familiares de las monjas, quienes las 
socorren en caso de necesidad, el grupo a cuya red clientelar y de servicio 
pertenecen también cuando viven dentro. Estas relaciones se evidencian 
a través de vínculos personales de protección y mecenazgo, como mues-
tran Sanmartín y Cruz, pero también a través de la escritura, que aparte 
de las cartas, sirve de lazo entre la monja y la comunidad, porque proyec-
ta el convento, a sus moradoras, en el medio social laico. La poesía, que 
nace dentro pero interesa fuera (Osuna, Morand), o los libros de revela-
ciones, que sirven a designios propagandísticos (Poutrin), marcan formas 
de relación del convento con la sociedad y sus gustos o necesidades y de-
muestran cómo hay una vía de comunicación desde dentro a una recep-
ción necesariamente exterior.

El estatuto de las monjas como escritoras es cuestionable. En efecto, 
su condición autorial es endeble y para sus coetáneos no participa de los 
mismos territorios que engloban las llamadas después bellas letras. Eso no 
signifi ca que como creadoras de textos renuncien a los mecanismos que 
fundamentan el universo de la creación escrita y que están en la tradición 
y sus fuentes. Para ello resulta imprescindible la lectura, que en el mundo 
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monástico tiene características propias, dado que no es el individuo sino la 
institución quien selecciona los textos, por eso es importante conocer las 
bibliotecas de los conventos, las obras que conformaron el universo sim-
bólico, expresivo y el imaginario de las mujeres que vivían allí. Los estu-
dios de Rosillo y Campos abordan precisamente cuestiones relativas a las 
lecturas y su asimilación. Sin embargo, la lectura es una actividad comple-
ja, donde el individuo activa su propio conocimiento dando lugar a una 
apropiación peculiar de cada texto. Eso es lo que ponen sobre el papel de 
forma palmaria las reescrituras, sean del tipo que sean: la reorganización 
del orden de la salvación, de las jerarquías de género en la dimensión di-
vina. En este aspecto, los estudios de Luengo, Graña y Muñoz sobre sor 
Juana de la Cruz, la predicadora de Cubas de la Sagra (Toledo), sirven 
para mostrar que tomar la palabra es un acto clave para empoderarse, por-
que a través de la reescritura las mujeres han podido redibujar sus posicio-
nes simbólicas dando a lo femenino una nueva dimensión que lo dignifi ca 
por su relación con la divinidad.

Las textualidades de la conciencia, en frase que tomamos prestada de 
Mercedes Marcos, quieren subrayar la permeabilidad de las fronteras ge-
néricas cuando se trata de examinar la escritura de las monjas. En este epí-
grafe podemos observar cómo la expresión de la vida interior, la auténtica 
aventura de la trayectoria conventual, no solo se recoge a través de auto-
biografías. Los dos casos expuestos (Marcos y Sánchez) corresponden a 
monjas de órdenes diferentes –franciscas y agustinas recoletas–, que em-
plean las cartas con el mismo fi n de aliviar su conciencia y buscar remedio 
a sus tribulaciones aconsejándose con el confesor. Por la similitud que tie-
nen con las cuentas de conciencia, el diario espiritual u otras formas de ex-
presión de la intimidad es posible emplear sobre ellas los métodos de aná-
lisis crítico que aplica Calderón a la autobiografía, acercando a los textos 
una lupa que busca por sus resquicios signifi cantes. Precisamente para su-
brayar el contraste es útil poner en relación esos epistolarios de concien-
cia con el de Isabel de Santo Domingo, porque las cartas de esta carmelita 
descalza, aun refi riéndose a su vida privada, no retratan su espiritualidad, 
sino que sirven para extender su red afectiva, económica y cultural lejos 
del convento, lo que implica numerosos destinatarios. Sin duda todos ex-
presan una intimidad y adoptan la carta como vehículo formal, pero su fi -
nalidad y su retórica los separa nítidamente.

Unos párrafos antes mencionábamos que el destino de los escritos, el 
estudio de la recepción, podía ser un modo fructífero de acercarse a su 
análisis y así lo refl eja este apartado. Las hermanas de la comunidad son 
las destinatarias de las obras analizadas en el apartado de escrituras intra-
muros. Sin duda podrían incluirse otros géneros, otros temas, pero los 
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aquí tratados son una muestra de cómo la literatura, en su sentido estric-
to, penetra desde la sociedad al claustro y es adaptada con fi nes propios. 
No cabe decir que se trate de formas espurias, menores ni ingenuas de los 
mismos géneros, porque son textos altamente elaborados, con una clara 
conciencia retórica sobre las características del género y sus recursos ex-
presivos, que se modulan con efi cacia para los objetivos que se proponen 
alcanzar. Las contribuciones de Alarcón y Hegstrom revelan la gran espe-
cialización que ha alcanzado el estudio del drama en los conventos y tam-
bién la cercanía que tiene con la poesía, como sucede en el caso de Cecilia 
del Nacimiento y María de San Alberto. En cuanto a la cronística, el es-
tudio de Morujão deja claro que estas autoras no eran meras narradoras 
candorosas, sino que algunas con una excelente formación la explotaban 
con designios propios, mostrando una pericia similar a la de los autores 
y autoras laicos que interpretamos desde un respeto crítico que también 
merecen estas obras.

Nuestro último apartado lleva a las monjas o su infl uencia lejos de sus 
conventos. Podría parecer sorprendente, pero desde su pequeño mundo 
de reclusión estas mujeres fueron capaces de imaginar y emprender via-
jes de largo alcance que transfi eren con ellas su cultura y la vivifi ca en un 
nuevo entorno, creando islas culturales o tradiciones de largo alcance. Se 
va perfi lando en los estudios sobre monjas un tema que persigue la movi-
lidad de estas mujeres, en su mayor parte a lugares cercanos, pero también 
a sitios distantes, como Francia, Italia, México, Perú, Filipinas. Muestra 
de este interés son los estudios de Owens y Romero, que no se refi eren 
directamente al viaje, pero que lo tienen en su origen. En ambos casos, al 
llegar al nuevo territorio las monjas trasplantan tradiciones oriundas de su 
país de partida que luego tomarán rumbos propios. Igualmente lejos, aun 
sin salir de su convento, llegó sor María de Jesús de Ágreda por medio de 
sus obras. Aunque en España se ha atendido con especial interés a su epis-
tolario, fue la Mística ciudad de Dios la obra que tuvo una mayor difusión 
a través de sus traducciones. El alcance de su infl uencia no puede compa-
rarse con Teresa de Jesús, pero es igualmente persistente, como refl eja la 
lectura viva de sus textos en Polonia, que se extiende hasta la actualidad 
(Partyka). Por último, cabe referirse a la experiencia peninsular, donde 
Portugal convive estrechamente con España. La unidad cultural es evi-
dente: Violante do Céu fue un referente poético en toda la península por 
la calidad de su voz creativa y a través de la edición de sus obras, lo que 
no consiguió ninguna otra poeta ibérica del siglo xvii. Esta unidad cultu-
ral abarca los libros de cocina, que ocupan un lugar distinto por su rareza 
y el sentido práctico de una escritura técnica sin apenas margen para la ex-
presión individual en la palabra. El artículo de Castro/Braga demuestra la 

LetrasCelda-Baranda 1.indd   38LetrasCelda-Baranda 1.indd   38 28/05/14   12:4028/05/14   12:40



 EL UNIVERSO DE LA ESCRITURA CONVENTUAL FEMENINA 39

similitud en las artes culinarias a ambos lados de la frontera, pero también 
problematiza la posible existencia de más recetarios o de otros textos de 
uso práctico (¿de medicina?, ¿de recetas para otros usos?) entre los fondos 
conventuales, porque si bien el peso de la transmisión educativa era oral, 
no debemos rechazar que pudiera haberse recogido por escrito en algunas 
ocasiones, quizá con vistas a cierta especialización técnica o profesional.

Este libro, que se planteó como culmen de una etapa investigadora en 
el grupo BIESES, no quiere ser un cierre, sino bien al contrario el princi-
pio, génesis e impulso de un estudio renovado sobre la escritura conven-
tual femenina, un interés que saque las letras de la celda y ponga sobre 
ellas nuevas luces, perspectivas, preguntas e hipótesis diferentes, que am-
plíe su conocimiento y comprensión, en defi nitiva que les dé carta de na-
turaleza en nuestro canon cultural. En ello confi amos. Vale.
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